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GLOSADOR DE VIRGILIO 
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Gerardo Ho Pagés 
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En las vecindades de Padua, en Arqua, pasó Petrarca sus últimos 

días. Corría el año 1374. in ese lugar recoleto, según quiere la tradición, 

sobre un manuscrito virgiliano iluminado con primor, se durmió para siempre 

en horas en que se deleitaba con la lectura del viejo texto. 

Ese mismo códice que perteneció al gran poeta fue reproducido a la 

perfección, en 1930 y en Italia, con motivo del bimilenario del- nacimientode 

Virgilio. Uno de esos ejemplares se conserva en la biblioteca central de thues 

tra Facultad de Filosofía y Letras» 

En realidad, pocos libros existen en el mundo de los biblioteca -= 

rios, de los paleógratos y aún de los historiadores del arte, más célebres 

que este famoso texto de Virgilio de la Ambrosiama, cuya reproducción reza: 

Francisci Petrarcae/Vergilianus Cocdex/ad Publii Vergilii Maronis diem nata” 

lem/bis millesimw celebrandum/quam simillime expressus atque in lucem edi- 

tus/iuvantibus Bibliotheca Ambrosiana/et Regia in Insubribus Academia/stu - 

diis doctrinae ctrsscue provchendis./Praefatus est Johannes Calbiati/ei- 

dem bibliothecae praefectus idemque academicus/ascita etiam Achillis Ratti 

(nunc Pii XI pont. max.)/de hoc codice conmentatione./Mediolani./Anmo nata- 
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1i IDCCCCIN. /In aedibus Hoeplianis./ 

El valor del volumen se acrecienta señaladamente porque es el pro 

pio Petrarca quien ha depositado en los amarillentos infolios el testimonio 

de su trato diurno y nocturno c0n el texto, en escolios marginales. Recuer- 

dos íntimos ocupan los espacios primeros, coro si sobre ese códice preferi- 

do hubiese querido dejarnos el testimonio de sus máximos amores. Y entre e- 

sas anotaciones aparece la única mención auté-tica de la existencia real de 

Laura, aquella que inspiraría el Cancionero, socorrida fuente de mil ensa - 

yos y conjeturas. 

El poeta estaba en Parma cuando, con mano temblorosa, escribió en 

la guarda del volumen palabras que, traducidas, dicen: "Laura, célebre por 

sus virtudes, a quien yo he largamente cantad= en mis versos, se apareció 

por primera vez a mis ojos, en mi primera jur-2tud, en el año 1327, la maña 

na del 6 de abril, en la iglesia de Santa Clara de Aviñón; y en esa misma 

ciudad, en ese mismo mes, en ese mismo día, pero en el año 1348, este astro 

de luz fue de la luz privado, mientras yo me hallaba en Verona,ignorante de 

mi destino...'" La nota continúa con la mención de la sepultura de Laura.Pe 

trarca acababa de saber que habían depositado en los Hermanos Menores de A- 

viñón ese objeto de su puro amor: Corpus illus castissimum ac pulcherrimm, 

como él dice. 

Pierre de Nolhac, en su artículo VYi-file chez Petrarque, publica- 

do en la Revue de Deux londes de octubre de 1730, señala que, al unir  Pe- 

trarca el pensamiento de Virgilio a sus sentiientos más profundos, mostra- 

ba cuál era su simpatía y admiración por el lantuano (1). Y ello lo confir- 

ma en mil pasajes, como aquel en que confiesa que ama a Cicerón y a Virgi - 

lio por encima de cualquier otra cosa; que muchos escritores ilustres de la 

antigliedad le son queridos, pero que entre estos dos experimenta un afecto 

filial por uno y un afecto fratermo por el otro, hasta el punto de que ape- 

nas podría tener contacto más estrecho con seres vivos». 
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Interesa puntualizar esta última apreciación: para Petrarca, co- 

mo para sus continuadores humanistas, la obra de los antiguos era letra vi 

va. En su entusiasmo, se sentían trascender los tiempos. La érudición los 

acercaba a los pensadores y artistas del mundo grecorromano, y no nos re- 

sulta extraño leer alguna carta de Petrarca dirigida ad Marcus TwWllium Ci 

ceronem (2). Tal unanimismo se proyectaba al mundo del futuro, al de los 

logros presentidos, y también nuestro autor comienza una famosa epístola: 

Franciscus Petrarca posteritati salutemo 

Una y otra vez resuenan en él los ecos virgilianos. Nolhac, a 

quien seguimos, los señala. Al Mantuano corresponde, para Petrarca, el pues 

to supremo en la Roma poética. Además, comparte con Cicerón el puesto máxi 

mo de la elocuencia (3). Vemos reaparecer, pues, mitigadas, las viejas dis 

cusiones medievales acerca de las calidades oratorias de Virgilio. Por o- 

tra parte, si bien Petrarca ya rechaza la imagen del profeta de la cuarta 

Begloga, en sus Res memorandae ensaya una explicación que está más cerca de 

los comentarios de la Exlad Media que del sentir moderno, cuando dice que 

el Meantuano guarda, bajo la elegancia del estilo, esa especte de luz que 

oculta las palabras bajo el velo poético, disimulando la rica verdad de 

los pensamientos bajo formas sutiles de su divina pluma, 

Tales interpretaciones nos dicen bien a las claras que Petrarca 

aún buscaba en Virgilio cosas que habían preocupado largamente a rétores y 

eruditos de épocas anteriores. La alegoría y la moralidad asoman en las no 

tas marginales del manuscrito virgiliano de la Ambrosiana. Para interpre - 

tar la primera Erloga sigue el canino abstruso sugerido por Donato, hasta 

volverse extravagante: bástenos recordar que las sombras que descienden de 

los montes sobre los campos imagen final de la composición- son, para $1, 

figuración del olvido que recubre poco a poco la gloria de los guerreros y 

de los poetas. 
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En conferencia pronunciada con motivo del bimilenario de la nuer- 

te de Virgilio (4) estos aspectos y apunté que rnás alegorizante se 

nos aparece aún Petrarca cuando Fraucesco D'Arezzo pide que le revele los 

secretos de la Encida. Mí, al sugerir algun: observaciones, muestra que 

aún no ha roto definitivamente con la larga tradición medieval, En su expli 

cación, recordada por Nolhac, Eneas es el hor:re anhelante de perfección; 

Acates, es la virtud acompañante; el bosque que atraviesan en el 

primer libro es nuestra vida; Venus, la voluptuosidad que nos asalta en me- 

dio del camino. 

Esos recursos alegóricos, que se pierden en los tiempos, habían 

gozado de especial prestigio entre los griegos, como que derivaban del empe 

ño por conciliar estructuras morales y especulaciones filosóficas tardías 

con la letra de los textos homéricos (5). Wi «+l mismo Aristóteles resulta - 

ría ajeno a tales lucubraciones, que alcanzerían fatigosa plenitud en la é- 

poca helenística, en particular por obra de 173 estoicos. 

Zenón, para vigorizar esas interpretaciones, se había apoyado en 

las etimologías. En otro ámbito, Antístenes sostendría que la alegoría es 

la llaye para la captación cabal de Homero, Por su parte, Crates de Malos 

llevaría estos escarceos hasta la exageración, como para sintetizar las in- 

quietudes de la escuela de Pérgaemo, que alcanzarán por momentos una puerili- 

dad paliada por la interpretación literaria y filológica de los textos, enfo 

ques caros a los alejandrinos. 

El espíritu práctico de los romanos pareció en un comienzo poco in 

clinado a dichas simbologÍas y transposicionmes, pero a medida que iban insi- 

nuéndose en la Urbe imperial las tendencias esotéricas y místicas, los vie - 

jos poemas y la obra toda de Virgilio sirvieron de mira para tales enfoques. 

De esa suerte, en el comentario de Donato, según hemos notado,  hallaremos 

esos vestigios alegóricos, contra los cuales Servio pretende reaccionar, sin 

poder sustraerse totalmente a la fascinación de lo trascendente. 
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El influjo griego, por otra parte, habria de prevalecer en este sén 

tido por obra de los primitivos teólozos y apologistas cristianos. Enile Mále 

afirma sin titubcos que Occidente aprendió de los Padres de la Islesia griega 

y, en particular, de Orígenes, el método alegórico (6). San nitro, según San 

Jerónimo, se constituiría en campeón de tal corriente, que tendía a conciliar 

las ostructuras del ntiguo Testamento con las aportaciones del Nuevo. 

Por otros carriles transitaría Lactancio, quien, deseoso de acudir 

a argumentos racionales, los busca, antes que en la Biblia, en los autores pa 

ganos y, en especial, en Virgilio y en los práculos sibilinos. 

No resulta extraño, pues, que la cuarta Egloga del Mantuano surja, 

en las Divinae institutiones, como base de planteos rmesiánicos que interesa - 

rán a San Agustín, aunque no pasen de nugae para el robusto sentido de San Je 

rónimo» 

Y así, obviando las alegóricas interpretaciones del propio Constan- 

tino ante el Sacro Sínodo, llegamos a la Expositio virgilianae continentiae 

secundum philosophos moralis del africano Fabio Planciades Fulgencio (7), opús 

culo que, como dice Pincherle (8), es el primer ejeñipló de aplicación ininte- 

rrumpida del método alegórico a la exégesis virgiliana, Además, es buena rmes 

tra de una infantil pedantería apoyada, como en Zenón, en juegos ctimolégicos, 

si bien absolutamente arbitrarios y, por momentos, absurdos» 

Según Fulgencio, Virgilio, contraído el sobrecejo en múltiples arru 

gas (9), con imperativo tono habla y concede develar sus misterios para que 

su discípulo preserve esas novedades y las trasmita a sus coterráneos. Comien 

zan allí los chisporroteos del ingenio, apoyados por el prestigio de hombres 

doctos, y reforzados en una práctica secular, que se prolongaría en el tiempo 

(10). 

¿Cómo podía Petrarca sustracrse a tales atleta que lo envol- 

vían y habían de trascenderlo? Porque difícil será hallar en edades posterio 

res quien se sienta ajeno a la atracción del síibolo, No nos extrañemos,pues, 
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que luego de citar en De secreto conflictu curarum mezrum un pasaje de la 

Eneida (1,52 ss.) en que Eolo 

luctantes ventos tempestatesque sonoras 

imperio prerit, et vinclis ac carcere frenat 

confiese Petrarca que, meditando cada palabra, ha caído en cuenta de que 

las tempestades sonoras y el ronco nugido de los vientos simbolizan la ira, 

en tanto que el cetro real prefigura a la razón (11), En De vita solitaria 

toma otro verso de la Eneida (VI, 663) y, sisuiendo la concepción medieval 

según la cual los poetas antiguos alumbraban en sus versos verdades que aún 

no era tempestivo divulgar, dice que "veladamente y no por esto con menor 

elegancia" el poeta critica las creencias pazanas acerca de los dioses (12) 

Á veces a esos planteos alegóricos se asocian pasajes con recuer 

dos de viejas doctrinas iniciáticas. El texto virgiliano (En. VI, 540-3) 

que comienza 

Hic locus est partes ubi se via findit in ambas 

le sirve para apuntar que no es vana la teoría de la letra pitagórica(13). 

Familiarizado con tales procedimientos, nuestro poeta habrá de 

prestarse a juegos simbólicos de sutil retórica, que incluyen el nombre de 

su Laura, identificada con la Aurora en uno de sus sonetos (CCXCI,4),0 vin 

culada con el laurel (CCXV,10) al mito de Daf=e, como símbolo de la gloria 

poética, o con el aura, en una resonancia verbal ya grata a Arnault Daniel 

No nos extrañemos de que el mismo Petrarca desee por momentos desembarazar 

se de esos artilugios que terminan por esfumar la figura de su amada. Algu 

na vez, como para acercarla a sÍ, la llama simplemente Laureta, en el jue- 

go silábico del quinto soneto (14), 

No obstante, el Virgilio medieval continúa atrayéndolo, y, entre 

bromas y veras, comenta ón carta a Francesco ¿i Sant'Apostoli: "Te diré u- 

na cosa que te hará reir más: yo mismo, el m£s hostil de todos los hombres 

a la adivinación y a la magia, a veces soy 1. amado nigromante... a causa 
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de mi amistad con Virgilio" (15). Henos aquí inmersos en enfoques de los 

que el mismo Petrarca pretende liberarse, considerándolos fomentadores de 

tonterías odiosas y ridículas: nugas odibiles ridéndasque. 

El espíritu sensible del poeta, en el confín de dos épocas, nos 

dTrecnt da prueba de la conjunción entre lo medieval y lo renacentista 

en un curioso problema de crítica virgiliana, Ya San Agustín (Confes.1,13, 

22) y San Jerónimo (Adv. Tovin» 1, 43) habían señalado' la inverosimilitud 

cronolégica de las relaciones entre Dido y Eneas (16). En ellos se apoya- 

rá Petrarca y, con arrestos de caballero guardoso de femeniles honras, in- 

sistirá una y otra vez en el carácter fentástico de la narración virgilia- 

na de esos amores (17). Nolhac recuerda los emocionados términos en que 

Petrarca habla de la perfecta castidad de la reina de Cartago, e incluso 

los reproches que lanza contra su amado Virgilio por haber recurrido a esa 

ficción deshonrosa para la dama de un solo varón. El cantor de Laura se 

siente orgulloso de haber sido el primero que, en la Italia de sus días, 

sale a la liza para desbaratar tal patraña, no sabiendo si acusar a Virgi- 

lio de ignorancia o de haber propalado voluntariamente una falsa da 

que empañaria el crédito de tal mujer, guardosa, hasta la muerte, de la 

casta fidelidad de su viudez. 

Esa voluntad reivindicatoria, en que se adunan caballerescos em- 

peños medievales con inquietudes de crítica textual y de humanismo ulte - 

rior, se trasvasará a sus obras poéticas. En el Triumphus pudicitiae (vv. 

10-11) dice ver a 

..«.Dido 

che ltamor pio del suo sposo a morte spinse 

con clara alusión a la tradición originaria de Cartago, según la cual, la 

reina, al ser amenazada ae Ilarbas, que deseaba desposarla a todo trance, 

y constreííida por sus conciudadanos que, temerosos, querían obligarla a 

aceptar esas nupcias, se precipitó en una pira y, consagrándose a los ma- 
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nes de Siqueo, murió entre las llamas, 

En la misma composición (vv. 154-9), con insistencia significati- 

va, reitera: 

poi vidi fra le donne p+llefrrine 

quella che per lo suo c¿_letto'e fido 

sposo, non per Enea, volse ire al fine: 

taccia”1 vulgo ignorante! io dico Dido, 

cui studio d“onestate, a morte spinse, 

non vano amor, com*é”1 publico grido. 

Notemos, con todo, que la tradición virgiliana, que se impuso bo 

rrar la versión primera, habría de dejar su ipronta en una de las Rimas 

(XXIX, 37-8), cuando Petrarca dice: 

tal gid, qual io mi stazco 

1“amata spada in se stessa contorse 

en que interpretamos, con Ferdinando Neri (18), que Dido, oprimida como el 

poeta por la pasión, vuelve contra sí la espada del amado, que no puede 

ser otro que Eneas. Petrarca ha debido ceder, tal vez sin darse cabal cuen 

ta, a la fuerza arrolladora de aquel Virgilio contra quien se había alzado 

para recriminarle una injusticia de la que ahora él se hace eco. 

Por lo demás, Petrarca reconoce la absoluta primacía del Mantua- 

no, y hasta conserva la secreta esperanza de emular a su maestro. ¿ Acaso 

no habrá de repetir, entre expresiones de humildad que reguman deleite, en 

carta a Boccaccio (19), las palabras de éste en que lo alaba por haber ca- 

si alcanzado a Virgilio en la poesía y a Cicerón en la prosa? El también, 

Francisco Petrarca, había acomctido la empresa de escribir un poema épico 

latino Pero, ¿quién era su héroe? Obviamente, el que desde la infancia 

lo había atraído, Escipión el Africano, 

quel fiore antico di vertuti e d“arme (20), 
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En la epístola Posteritati nos dice: "Vagando por aquellas coli - 

nas un Viernes Santo, me vino el firme pensamiento de escribir un poema épi 

co sobre aquel Escipión Africano el Mayor, cuyo renombre extraordinario me 

fue grato desde mi primera infancia. Por el tema, lo titulé pers Lo 

comencé con gran Ímpetu, pero pronto, distraído por varias ocupaciones, lo 

dejé interrw:pido" (21). 

Saberios que esta obra no fue publicada en viáa del poeta. Nos ha 

llerado también noticia, a través del Tomasini, de su arrepentimiento y do- 

lor por haberla emprendido; pero no olvidamos las hermosas páginas que_ a 

este empeño impar dedicó el profesor Gherardo Marone en un estudio titulado 

Petrarca humanista (22), trabajo que me ha sido de singular utilidad. 

El poema latino, que tantas inquietudes había suscitado en su au- 

tor, presenta pasajes felices, como el de la muerte de Magón (VI, 839-918) 

o el del encuentro de los poetas (IX, 1-215). Y en esa obra, en el libro ter 

cero, Petrarca no puede dejar de reiterar la glorificación de Dido. Puntua- 

liza, en efecto, que, despreciando las bodas con el rey comarcano, larbas, 

no olvidada de su anterior esposo y presionada por los deseos manifiestos 

de sus propias gentes que la urgen a desposarse, reivindica el respeto de 

sí misma con el precio de la muerte: 

Mox aspernata propinqui 

coniugium regis, cum publica vota suorum 

urgerent, veteris non inmemor illa mariti 

morte pudicitiam redimit, (111, 420-3) 

Además, cuando Dido es evocada en el trasmundo de las sombras, se 

la llama nuestra, tal vez no solo porque quien la menciona, Masinisa, es co 

terránco de ella (23), sino porque es para el mismo Petrarca objeto de par- 

ticular predilección. 
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No podrá ser Dido, empero, la heroína de su Africa, dado que el 

tema no lo permitiría, sino Sofonisba, personaje "el más poético que  Pe= 

trarca haya creado" (24), Sabido es que esta hija de Asdrúbal, casada con 

Sifax, caería prisioncra de Vasinisa y acabaría desposándose con éste. Pe- 

ro Escipión, que la odiaba tanto como ella a los romanos, había exigido la 

entrega de esa mujer» No queriendo llegar a tal extremo, el intrigante rey 

de Numidia, interesado en mantener la amistad del Africano, la invitaría a 

eliminarse con un bebedizo, cosa que ella haría sin la menor vacilación 

(25). "Petrarca dice Marone-= respira ya su aire familiar, sus mismas in- 

quietudes y sus angustias entre el amor y el deber, y estos incfables ver- 

sos pueden ponerse al lado de sus mejores rimas vulgares sin desmedro algu 

no!" > 

Petrarca, en intencionado contracantz, exalta la lealtad y el he 

roísmo femeninos, que toman cucrpo en este nuero personaje, en quien se re 

fleja la Dido de la vieja tradición, la recordada por Justino, entre otros, 

vale decir, la víctima del añor y la virtud. 

Una vez que Sofonisba ha apurado la copa mortal, el poeta la:si> 

gue a los infiernos, como Virgilio había seguido a Dido en el libro sexto 

de 14 Encida, Petrarca ha emparejado intencionzdamente los papeles, pero 

con una fundamental modificación: Eaco, el juez inapelable, ha de defender 

a esta nueva Dido sefialando que la causa de su muerte ha sido el amor y 

que ha abandonada obligada las luces de la vic, por lo que no quiere, con 

su fallo, agregar otra injusticia contra esa isocente, pues bastante dura 

ha sido su mierte. Y comenta Marone: "Aplacada y más bella, el alma de So- 

fonisba se dirige ahora hacia la tercera sima y la circundan admiradas las 

almas jóvenes". 

El pocta de Africa imita, emula y procura replicar, en un  agón 

atemporal, a su amado Virgilio, vindicando a Dido en la figura de Sofonis- 

ba. Si tenemos en cuenta la competencia con el modelo nos acercaremos más 
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a las intenciones de su autor y valoraremos mejor esa obra por la que tanto 

penó (26). De cualquier modo, sin ese trasfondo sólo captaremos un mensaje 

superficial y disminuido, porque Petrarca arrastra fradiciones de diversas 

épocas» Las valoraciones medievales * con otras más antiguas y remo- 

zacas, para ir consolidando, empeñosamente, una formmlación preanunciadora 

del humanismo renacentistas. 
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NOTAS 

Ese amor por Virgilio le venía de muy hondo y de muy lejos. En sus 
Seniliwa rerun libri (XV,4) recuerda que en 1317 -tendría, por en- 
tonces, tres años- su padre, llegado de pronto, lo descubre leyen- 
do libros profanos y se los arroja al fuego; luego, conmovido por 
las lágrimas del niño, le restituye un texto de Cicerón y su Virgi 
lio. 

Familiar rerun libri, XXIV,3. Es la cpístola que comienza: Fran- 
ciscus Ciceroni suo saluteme Epystolas tuas diu multumque perquisi 
tas atque ubi minime rebar inventas, avidissime perlegis.. 

En De vita solitaria, 1,7, leemos: »..et Marcus Tullius et Virgi - 

lius Maro, quos eloquentie principes latine nemo eloquens nega- 

bits.. E 

Proyección de Virgilio en el tiempos. 5,4.1982. Octava Exposición 
Feria Internacional "El libro: del autor al lector", 

Per questo sopra tutto Onero fu oggett di studi allegorici, iqua 
li si afíermarono maggiormente quando si diffuse il culto a la ve- 
nerazione dei misteri, in particolare orfici, (Pincherle, Alberto, 
en Enc, Treccani, 11,535, arts Allegoria, meduloso y útil), 

Mile, Bnile: L'art religieux du XIlle, siécle en France. Paris,Co- 
lin, 1958, vol. II, po. 16 ss. 

Fabium Planciadem Fulgentium hominem Afrum fuisse nobili loco or- 
tum lam pro certo habere Jicet... Quod si aliqua cum probabilitate 
protulimis, certo testimonio Mulsentii Ferrandi qui episcopi vitam 
descripsit hunc auctorern asp.Chr.an. 468 natum et a. 533 mortuum 
esse scimus (Fabii Planciadis Murentii_oncra. Recensuit Rudolfus 
lclmo Iipsiae, Teubrori, 1898, pp. IM-1V). 

Op. -y Ppo 535-602 

Tum ille, contracto rugis multiplicib= supercilios..». 

Bastaría recordar algunos diálogos de “ristoforo Landino, o las ex 

presiones de Tomasini (Petrarca redivivus, Cape XXI): Sapientias 

nysterio fabularim involucris velare ron solwa poetis antiquissima 

erat consuetudo, ne vulgo ea profanaretur, sed philosophis quoque 

gravissimis, qui dogmata fipmentis fabellisque vestiebant. 

Ego autem, singula verba discutiens, audivi indignationem, audivi 

Juctamen, audivi tenpestates sonoras, audivi murmu ac fremitum. 

Hec ad iram referri possutts Audivi rucsium regem in arce sedentem, 

audivi sceptrum tenenten, audivi imperio prementem et vinclis ac 

carcere frenantem; que ad rationem quoque referri posse quis dubi- 

tet? (Sccretum, 11, in fine). 

Latenter utique nec minus eleganter (I-= vit. sol. 1, 6), 



(13) 

(14) 

(15) 

(16) 

(17) 

(18) 

(19) 

(20) 

(21) 

(22) 

(23) 

(24) 

(25) 

(26) 

Litere velut pithasoree, quan audivi et lesi, non inanem esse doc- 

triname Bien apunta Ennio Carrara (Petrarca: Prost. líilano.  Ric- 

ciardi, p. 151, n.1): La lettera pitazorica e 1”y che per la sua 

forma Íu assunto nel Nedioevo cone simbolo della vita umana, nella 

quale a un certo punto s*aprono due vie, duella della virtí e quel 

la del piacere (cfr. Lettanzio, Inst. VI, 3,6-18, che a proposito 
della lettera y cita anche il passo virgiliano)". 

Sapegno, Natalino: Storia letteraria del Trecento. Milano, Ricciar 
di, 1963, p+. 201. 

Propter Maronis amicitiam nigromanticus dictus sum (Fanmiliariun, 
XIHI,6). Círe Cormaretti: Virgilio nel Mediocvo. 

Cfr. Carrara, Op+Cit., Po. 152, n. 3, quien cita asimismo a Justi -— 
no, Epit. xVI11,6,1-7. 

Fabulosa narratio tota (Secretwa, 111). 

En: Petrarca: Rinme, Trionfi e Poesie latine. Milano, Ricciardi, 
1951, p+. 43. 

Dicis enim et consulis ut satis michi sit —tuis ad literam utor 
verbis- carmine forsan equasse Virgilium, soluto Tulliwa stilo; 
quos o si veritate inductus et non amore seductus assereresi 
(Seniliun, XVII, 2). 

Rime, CLXXXVI,9. 

Dlis in montibus vaganti, sexta quadam feria maioris hcbdomade, 

cogitatio incidit, et valida, ut de Africano illo primo, cuius no 

men mirua inde a prima michi etate carua fuit, poeticum aliquid 

heroico carmine scriberem, sed, subiecti de nomine, Africe nomen 

libro dedi +... quod tune magno ceptum inmpetu, variis mox distrac- 

tus cwris intermisi. (Posteritati). 

Facultad de Filosofía y Letras (UBA). Anales de Filología Clási - 

cas VI, 19534, ppo 135-5l. 

Africa, V, 658-9: nec vultus Elisse/te latuit nostre... 

Marone, Op. Cit., po 144» 

Las proyecciones trágicas de este personaje serían debidamente a- 

provechadas, entre otros, por Trissino (1515), Mairet (1629),Cor— 

neille (1663), Thomson (1729), Voltaire (quien, en 1770, después 

de criticar a Corncille, procurará rejuvenecer la pieza de Mairet) 

y Alfieri, 

Tonmasini, en su Petrarcha redivivus, cap. VI, señala: Jlllud quo - 

que a fide dienis auctoribus accepimus, quod cum ad eum visendua 

processissent multi Veronae, atque gratificandi studio Africa ip- 

sius palam recitaretur, ipsum fusis lacrimis rogasse, ne ulterius 

progrederetur. Caussam vero sciscitantibus respondisse: "Utinam 

opus illud abolere possen, nulla mihi profecto res gratior aut 
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iucundior foret" (En: Storia litteraria d*Italia. Le vite di Dan- te, Petrarca e Boccaccio, raccolte dal Prof. Anselo Solerti. Mi- 
lano, Vallardi, 1904). De la misma fuente es el tostinonio de Pao 
lo Vergerio, quien afima que Petrarca, respecto de su Mrica/ita 
scribit: Raro unquan pater aliquis tam moestus filitnm unicin in 
rosguma misit, quanto id fecerin delore, ut si omes labores  meos 
eo in opere perditos acriter tecum volvas, vix ipse lacrimas con- 
tincas”,


